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CRÓNICA DE LONDRES 

De la polffíca 
Problemas de gobierno. 

Gon la reapertura del Parlamento, 
la vida potítica inglesa entra de 
nuevo en un período de actividad. 
El Gobierno se encuentra ante la 
necesidad de resolver diferentes 
Cuestiones de gran importancia na­
cional, que desde hace meses y aun 
años vienen siendo objeto de públi­
ca discusión: No es que durante las 
vacaciones parlamentarias se in­
terrumpa la labor ministerial ni de 
las oposiciones; ese lapso de tiem­
po en el que las Cámaras están ce­
rradas es el que los ministros y los 
jefes de los partidos de oposición 
invierten en ponerse en contacto 
con los electores, en puhar la opi­
nión, en hacer la propaganda de 
sus proyectos. Pero reanudada la 
vida del Parlamento, se pasa de te 
oratoria á la acción de convertir en 
leyes la substancia de los discur­
sos. Y en esta legislatura las leyes 
q«e se han de votar revestirán 
transcendencia suma. 

En primer término va á plan­
tearse ante las Cámaras el proble-
raade las reformas agrarias que 
durante el verano planeó y expuso 
j;eiteradamente Mr. Lloyd George. 
Oportunamente recogí en síntesis 
su programa. 

Los conservadores, cuyo núcleo 
está constituido por los propieta-
tarios á quienes se va á privar de 
^«s privilegios, han hecho la critica 
^^ esos planes del ministro de Ha­
cienda, y procuraran dificultar su 
aprobación. Pero es casi seguro 
'lUe no hagan una oposición dema­
siado ruidosa. Combatirán el pro­
yecto de soslayo, intentarán demo­
rar 9tJijre9eft¥tac!ón, suscitando obs­
táculos en otro terreno al Gobier­
no, y. en el último término, se so-
"leierán á la reforma, tratando de 
atenuarla mediante enmiendas ob­
tenidas como precio de su confor­
midad. Lo que no harán es conver­
t í la intangibilidad de la propiedad 
agrícola ó urbana en bandera polí­
tica nacional. Saben que á la ttm-
yor parte del pueblo inglés la mo-
^ificac.ón del régimen jurídico de 
la propiedad le tiene sin cuidado, ó 

sería S " ? ' ' ° ° ' ' « * " ^ ' ' ' ' ^ ^"^^ 
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tido gobernante, constituye un* 
cuen.,„ po,ft,ca int«r«a ^ f a T e 
«ste debe atemier con esoecíal 

rara además la acritud en aue •! 
Pmtdo obrero se halla r e V ^ o dé 
navai l ;!"** ^e los artíiameAfos 
bierSrikc*'^^ '^^^'°1°« el Go-

de los dipuCos'u'*"" ^ «' «P̂ y<> 
tenerse en el P o d t - ' ' p u e d e sos 

*^r; pero 
el Parlamento. c^'J^'' ,'**' 
instante de votar Jot '^'^ 

sólo en 
ue el 

nuevos ó el recargo de^osT.t . 'Sr 
cidos, para equilibrar el pres¡n.l -

O del Almirantazgo, se c ^ ^ r á 

pública y resueltamente el criterio 
que el partido laborista sustenta, 
no en los Congresos profesionales 
ni en la teoría, sino en la práctica 
gubernamental de Inglaterra. 

Hay pendiente de resolución to­
davía otro asunto magno: el refe­
rente á la reforma del régimen de 
la ensefíanza, y partícalarmente de 
la enseñanza primaria. Este pro­
blema se ofrece en dos aspectos, 
relativo uno á la remuneración de 
los maestros, al mejoramiento de 
su condición económica, y atinente 
el otro al sistema de la enseñanza 
misma, es decir, al modo de instruir 
y de educar á las generaciones 
nuevas. El primero lo sugirieron 
los inte esados en sus Asambleas 
del año pasado. El segundo viene 
desde hace meses discutiéndose, 
no sólo por los escritores pedagó­
gicos, sino por las autoridades ecle­
siásticas, católicas y protestantes 
y por gran «amero de personalida­
des de todos los partidos. Y de la 
necesidad de atender á los dos es 
prueba el hecho de que en el dis­
curso de la Corona, con ser sólo 
resumen y esquema de los temas 
capitales de gobierno, se haya he­
cho referencia á ellos. 

Queda, en fin, el problema de Ir­
landa. Será el primero á que el ©o-
bierno atienda. La impresión de 
las primeras sesiones parlamenta­
rias es la de que se llegará á un 
acuerdo, probablemente sobre la 
base de excluir á la región de Uls-
ter de ia jurisdicción del Parlamen­
to autónomo irlandés. Con esto se 
habrá evitado una guerra civil, en 
la que, dicho sea con lealtad, casi 
nadie creía. Y el partido conserva­
dor, como organismo político ac'i* 
vo, tendrá que buscar ó inventar 
otra razón de existir, puesto que el 
unionlsmo será ya cosa del pasado. 

Tales son los principales asuntos 
á que el Parlamento inglés va á 
dedicar su atención y su actividad, 
Si se resuelven satisfactoriamente, 
como todos los Indicios parecen ha­
cerlo prever, el partido liberal se 
habrá afianzado en el Poder por 
mucho tiempo. 

JUAN PUJOL. 

Comentarios 
- { : • : - : - : ) -

Ma:drid 25-9 m. 
En los círculos políticos se han 

hecho muchos y variados comenta­
rios sobre que Cierva haya aceptado 
que se le presente por Cádiz como 
candidato ministerial, máxime cuan­
do por allí no tiene grandes amista­
des políticas el exministro murciano. 

Bn el Cnsluo 
Aftiraadísimo en extremo estovo 

et baile anoche celebrado en 'esta 
4istinguida Sociedad, en-̂ a que es­
tas fiestas son siempre de delicado 
gusto y gpan explendidez. 

Insuficientes eran anoche los sa­
lones para albergar á tan numero­
sa y elegante ^:onctirfencía. 

La invasión de máscaras y mas-
caritas, fué enorme. 

Quisiéramos relatar los CapT¡¿ho-
í ^ disfraces qlie lucían nuestras 
lindas paisanas, que hacían resaltar 
más stíSlíeNezas. Tarea ímproba 
seTfa.r en gracias á Itf brevedad, 
solo diremos que llamaron muy 
justamente la atención las señori­
tas de Duelo, Minguez, Hidalgo, 
Porra y Ros, que formaban una 
comparsa de encantadoras cantine­
ras, vestidas con gran elegancia y 
propiedad. 

María Rot̂ Mno ^ ^ e M t t t ó ricaf* 
admirabIem«ilB #lilid#á la usa#9 
za de las damas 4M pt4mer teroi^ 
del pasado ^ | i o . 

Muy caprichosa y sugestiva la 
señorita de Manzanares, *isí como 
hechais unas lindas huertanas las 
de Salmerón y Aznar. 

Manolas, chulas, pierrots, capri­
chos diversos y toilettes finas, va­
porosas, de colores delicados, fuer­
tes, pálidos, daban una interesante 
nota de color, toda luz y alegría, 
que impresionaba gratamente la 
retina y cautivaba el espíritu. 

A las cuatro de la mañana termi­
nó fiesta tan expendida, recordan­
do haber visto entre otras á las se­
ñoras y señoritas de Porras, Bas-
sa, Pagan, Sánchez-Fuensanta, 
Spottorno, Braquehais, Roig, Ro-
landi, Calderón, Poch, Alvarez, 
Cadarso, Pellón, Montesoro, Sala-
zar, Torrecillas, García Díaz, Ro­
mero, Minguez, Bruquetas, Pas­
cual de Riquelme, Mancha, Sán­
chez Doménech, Cassola, Matg, 
Ferro, Manzanares, Tarboürich; 
Díaz, Sánchez Bernal, Quitart, 
Alessón, Pérez, Miranda, Díaz Za­
pata, Cuesta, Guardioia, Entho-
ven, Martínez Barrié, Lozano, Mar­
ques, Calamari, Calandre, Pera, 
Duelo, Guimerá, Cafeanellas, Co-
nésa, Carmena, Hidalgo, Pidal, So-
mer, Mac-Crea, Armar, Escamez, 
Salmerón, Albacete, Vega. Oime-
no, Cunchilios, Bouvrón, Benedic­
to, Rizo, Hernansaez, Puget, Beni-
teZi CeíVttrttes, López Biernert, 
Hernández, Martínez, Gal, Buen-
rostfH}, Manzttfiera, RJbélia,̂  Boscl^ 
Mütei», Fajardo, AiHp9rto, y otras 
que n0 retorétmm* 

Y hasta el próximo domingo que 
tendrá lugar el último baile. 

Bh el Prluei^l 
3itv-feeme£^ ^uivocacm» póde­

nlas'ftsí*|rtrarqtíe el baile clle1>ra-
do anoche en eite teatro, organi­
zado por el Ateneo y Club Victoria 
superó en animación, alegría, ri­
queza y gusto en ios difrec^ al 
que felatábamos el lunes. 

Era materialmente impdálbte fttwí-
che, dar un paeo por la preciosa sa* 
la 4er lindo coliseo que se hallaba 
invadida de tantas y tan lindas y 
eapricliosas másdaras que con sus 
risas sonoras, s» a l ^ r e charía, sus 
voces arftioniosas formaban ese en­
cantador guirigay, nobi caracteríi* 
tica de estas fiestas de la alegría, 
buen humor, de la belleza y del 
ftriibr que rlt)diendor»eulto á f erpsi-
core e»ruta que conduiee^fócHoien* 
te á la vicaría. 

Satisfechos pueden «star los or-
GTHnizadores de estts fiestas, dd 
brillante resultado obtenido, y hay 
que confesar «T-stretqgttrqtrg^lt«s 
so«éaatmit*i>hotáms,* ttnáf>«^|GS 
y bulliciosas de las que en Carna­
val se celebran en Cartagena. 

B a el Ci rco 

Hermosísimo aspecto presentaba 
anoche el amplio salón 4e este eo-
li<eo con motivo de la celebración 
del tercer baile de Carnaval. 

La concurrencia era verdadera­
mente extraordinaria tanto del se­
xo feo como del bello, pues además 
de la infinidad de mascaritas muy 
bien «trajeadas , se veian en las 
plateas lindas mujeres que no qui­
sieran apelar al antifaz ara ocul­
tar sus rostros. 

Las bromas, la alegra no Inte­
rrumpida en un solo momento por 
el más pequeñodisgttslo y lásate-
gres carcajadas éd elenWBto joven 
que tanto disfrutaba'enajpiel retin­
to hacian un contraste horrosa-
meiUe hermoso. 

Ahora la sociedad «El Progre­
so» que es la que organiza estos 
bailes, prepara uno extraordinario 
para la noche del sábado próximo 
y el ol^l^do de Bñata Hlrmosean-
do nuewdpmente #(|uella «espaciosa 
sala. 

De exirangis 

CnresN r Canmii 
Diálogo, que ayer cogí 

ai vuelo, en un restauran!, 
ent e un efebb maurlsta, 

y un conservador rapaz. 
—¿Qué ha hecho Dato, desde que 

subió al poder? Jorobarl 
—No te metas can los hombres, 

mientras no tengas edad. 
—Servir á regionalistas 

como Puig y Cadtfilch, 
Cambó, Suñolj Rusiñol, 

Prats de la Riva, Abadal. 
—Lícito es mancomunarse: 

es la mancomunidad 
g^ermen de prosperidades. 

Cásate prorito'y verás. 
—Perseguir á juventudes 

ambiciosas de ideal: 
decirnos que Gabrielito 

no lnt'>rpreta á su papá. 
—Eres muy chico, y no debes 

de cosas serías hablar. 
Dedícate á los sports: 

al lawn-rennis y al foot totf. 
—A un partido liMegro, sano, 

lo partió por la mitad: 
de un hido, glotonería 

y de otro,«frugalidad. 
^-La patrte » antes que todo. 

—Para tssteó, te palria es la 
libre de los^reM^estos. 

Es patriotismo, chupar. 
—¿Ddnde aprendes esas covts. 

tan indecorosa, tan 
indignas de mozalbetes, 

de tu condición social? 
—Eti el sentkk) coman. 

Con templanza y sobriedad, 
si no se ganan prosélitos, 

á Espiriüa se ha de ganar. 
Prediquemos sacrificio, 

desprendimiento teal, 
virtudes cívicas, sabios 

principia de austeridad. 
—Me dejas imtidifuso. 

—No es nuevo refteilr el mal. 
—Joven imberbe <íquién eres? 

—El fw^enir ejemplar. 
X Y. Z. 

Madr¡d-25-9-m. 
Un despajo recibido de Algací-

ras, dicequedesde aquella pobla­
ción han fflairchadaf'Selácientos sol-
dados. 

Llega^n ayer procedentes de 
Ceuta. 

Vienen licenciados del ejército 
de operaciones de guarnicionan 
dicha plaza. 

Los mencionados soldados se 
éMÜin á-^^^tegidencifiM rt^fm^" 

CRÓNICA DB M&DRID 
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Amor, cine y Carnaval i 
Es curioso peregrinar por los ci­

nes en estos días vecinos al reinado 
de Momo. ¿Sabéis por qué?.,. Por 
los novios; sí, por los novios que 
acuden á las sombras gratas del ci­
ne para ventilar unas gentiles éon-
tlendas del amor. 

Nosotros estamos haciendo aho­
ra muy interesantes escarceos por 
las obscuras salas de los cines más 
concurridos Un amigo—psicólogo 
'CótüíO nosotros, tal vez un poco más 
audaz que nosotros—nos acompa­
ña en las excursio íes pintoreseatí 

Y, á fé nuestra, que hemos h ^ t > 
observaciones preciosa». Si, lecióv; 
en otras épocas del «fto, uno va al 
cine, vé tranquilamente cierta pelí­
cula y, cuando la lurse hace, uno 

<ieha una oteada á la concurrencia. 
Óiesde luego se advierta el triunfo 
áe Cupido; dirlase que Julieta y 
Momeo reencarnaron en docenas 
de parejas amorosas que susurran, 
éhítas, palabras dé e sueño. Las 
«fritas lindas de ellas-las damlse-
tas enamoradas - hablan de inefa­
bles deleites; los semblantes recios 
de ellos-los galanej «mantés—di­
cen de cariños un tanto lascivos. 
Pero ia visión es agradable, SUAIM-

tiva, atrayente; es juventud triun­
fante, alegría retozona, cariño co-
quetón, quizá picardía ingenua; al­
go que interesa, que subyuga, algo 
que se envidia allá en el fondo del 
alma gris, del alma prosaica, del 
alma triste que lo contempla y no 
lo gusta... 

Ahora, en las proximidades del 
Carnaval, no sucede así. Vosotros 
vais á un ciiifí̂  en el cine encontra­
reis—como siempre, eternos. Inevi­
tables—parejas dé novios. Miradles 
lascaras; á ellas las ver^sis con una 
carita alargada, huraña, con los 
ojos tristes, con la silueta Sombría 
de la pena; á ellos los atisbarels con 
el entrecejo fruncido, hieráticos, 
pensativos, dignos, aparentando 
un interés por la película que ni tie­
nen ni son capaces dé tener... La 
visión es aciaga, lector; alfin y á1 
cabo, duele ver á la juventud mohí­
na, da grima escrutar á Cupido con 
un gesto siniestro de enfado. E{ 
amor es sutil, fino, fulgente, diáfa­
no; el amar aderezado- con malas 
cara»yt<i9d eieridMtádSfde lengua­
je, el amor sin cordialidad, es algo 
prostituto, no es amor... 

Pero bien ¿^ué cateas podero­
sas, influyentes, puede haber para 
que las parejas aníK>ro«as de los ci­
nes aparezcan, en estos dfas, ca­
riacontecidas y'Cejijuntas?... 

¡Ah, lebtof i Hay unos bailes ado 
rabies en la Zarzuela, en el Real, 
en la Comedia.:̂ ^ Habrá en la Caste­
llana un vértigo de necedad, pero 
de necedad gozadora, rier^, pro­
pincua al deleite y pródiga en_ lo­
cuelas írtrentu as fug;4cp.%# al­
m a ^ WB,Sgi»mSi.d»„dí vi íé ise^fán 
de vida. ¿Qué tiene de particular 
que los enamorados riñan si su dis­
gusto es un tributo gentil á la mo­
cedad, una ofenda al vivir, una con­
sagración de la alegila inefable de 
los pícasenos?... 

Ellas añora» lot «ños idos, cuan­
do en un coche engalanado eran 
adoradas por la turba—un poco 
soez quizá—de galanes que canta­
ban trovas de -amor y de devocio­
nes... Ellos^sienteni la notalgía de 
aquella libertad perdida, ,en aras de 
un cariño pasional, cuando podían 
piropear á todos sin que una—la 
reina ahora - pusiera un matiz de 
tristeza en su rostro fulgurante, un 
mohín de enfado en su apostura 
esbelta... 

Ellas y el'os quisieran ser li­
bres... unos días, para volver á ser 
esclavos luego. Ellas y ellos están 
cabizbajos; también el amor tiene 
en sus copas unas gotas amargas. 

Pero pasará Carnaval y las pa 
rejas amorosas—que habráa reñi­
do quizá, que habrán pronunciado 
severos «ultimátum» y tremendos 
emplazamientos—volverán á la pe­
numbra amiga del cine, se confesa­
rán, recíprocos, sus desvaneos, y 
Cupido volverá á sonreír triunfan­
te mientras en el lienzo nítido otras 
parejas se dan ósculos apasiona­
dos, nf más ni menos que si el lien­
zo de un cine fuera un espejo y la 
luz brillara en la sala... 

¿Os parecen poco curiosas estas 
divagaciones? La psicología de los 

( novios ha sido muy complicada 
fl^pre; ahof»! el cine ha venido á 
hüÉerla máttüíbscura. Dejemos que 
el Carnaval IH haga más reidora, 
m4s bullicio^i... 

LUIS DE GALINSOGA. 

El temporal 
Madrid ^ - 9 m. 

Las noticias que se reciben de m^ 
il tcída España, dicen que el tempo­
ral de ag^a, viento y nieves eMá 
ocasionando muchas desgracíate^ 
aioraies perjuicios. 

En el puerto de Algeciras entta-
ron de arribada forzosa á causa áe\ 
temptMftf, el «Catitfiíftit», «Rfo ^ la 
puta» y los cañoneros «Recalde» y 
«Laya». 

PLOMO, 19-3-1 i . 
PLATA, 28-20/32. 
ZINC, 21-8-9. 

INTERIOR, T^TO 
PARIS, 6-10. 
LONDRES. 2672 

* • 
En la reunión celebrada ayer por 

la Junta de fundidores, se han acor­
dado los siguientes precios para 
los minerales carbonatos de Lina­
res: 

Carbonatos: 50 por 100 de plomo 
á Rvn. 30'00 quintal. 

Los tipos de plomo que excedan 
de dicho 50 oío de plomo á Rvn. 
82 30 el tipo. 

La plata €iteáenle de'la prime­
ra media onza por qql. de plomo á 
Rvn, 11*00 la onza. 

• 
* • 

La «Gaceta Minera y Comercial 
en su número de ayer, señala el 
precio del quintal de plomo en de­
pósito de embarque á ochenta y 
ochenta y cuatro reales veinticinco 
céntimos, y once reales veinticin­
co céntimos para la onza de plata. 

Mañana Jueves 4 las seis y me­
dia se celebrarán los exámenes de 
admt^ón en el local de la Sociedad 
Económica. 

Acto seguido el Socio Protector 
Don Esteban Calderón dará una 
conferencia sobre el tema «El De­
ber». 

Cómo de costumbre á este acto 
asistirái» todos los Exploradles. 

Cartagena ^ de Febrero de 
1914.-P. O. del Comité, El Secre­
tario interino, Vicente Chíralt. 

i HIIHIHI 
Pasó el Carnaval de 1914, que 

dicho sea de paso y sin ofender á 
nadie, ha sido un verdadero desas­
tre, ^ues el fuerte vendabal que 
imperó en el primero y último día 
deV reinado tíel vle|o Qiñiilolen-
das,'etiMbk$ en páfteiesÉiifflÉl^ión, 
propia de esta fiesta. 

Por las interrupciones del fluido 
eléctrico, quedaron en tinieblas al­
gunos cafés, y los concurrentes pa­
recían que en vez de estar cele­
brando la fiesta de la locura, esta­
ban velando un cadáver, pues los 
refulgores de la luz eléctrica, se 
hablan trocadopor las pálidas y 
vacilantes luces de las velas que 
habían sido colocadas en las me­
sas. 

• * 
Y tras del bullicio de la calle Ma­

yor, que también estaba á «dieta» 
de iluminación; tras de la alegría 
Imperanre en los salones de bailes 
y tras de la juerga, llegó el Miér­
coles de Cenica, heraldo de esa 
época del año de abstinencias, me­
ditaciones y potage de «acelgui-
cas» y judías, 


